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Una crisis reducida a Hacienda
Mauro Basaure
Académico de Sociología UNAB
y Núcleo Milenio Crispol

EI covid obligó a admitir que, cuando
el shock es sistémico, no bastan po-
líticas y subsidios puntuales. Hay

que proteger la continuidad de toda la vi-
da social: trabajo, movilidad, ingresos,
abastecimiento. En otros países, la crisis
actual del petróleo está siendo leída en
ese registro: no solo como precios e infla-
ción, sino como riesgo para el funciona-
miento global de una sociedad altamente
dependiente del petróleo.

Chile eligió otra definición. Aquí la cri-
sis fue encerrada en un vocabulario estre-
cho: precios, costo fiscal, subsidios regresi-
vos, equilibrio macroeconómico. Y de esa
definición estrecha salió una política igual-
mente estrecha. Las siete medidas del go-
bierno no dibujan una protección global y
múltiple frente al shock: congelan, com-
pensan, contienen. No aseguran a la socie-
dad; administran el daño. Las siete medi-
das de Hacienda tienen piernas cortas.

Pero lo más revelador no es solo la es-
trechez del paquete, sino su geografía. La

medida más clara fue congelar el trans-
porte público en Santiago. No la movili-
dad del país como conjunto, sino el nodo
más sensible de la gran metrópoli: allí
donde una tarifa puede convertirse en
irritación masiva, símbolo político y de-
tonante. Para el resto, recursos para
"contener alzas". Para el centro nervioso
del conflicto, blindaje.

Esa asimetría dice
más que cualquier dis-
curso. La focalización no
es solo una técnica fiscal.
Es una cartografía del te-
mor estatal. Muestra que
no se protege primero
donde el daño social es
mayor, sino donde el
riesgo político es más al-
to. No la vulnerabilidad: la gobernabili-
dad.

No se entendió la crisis como una
perturbación del funcionamiento social,
sino como un problema de caja con pun-
tos de ignición. No abrió una discusión
sobre teletrabajo, reorganización de la
movilidad, gestión de la demanda o pro-
tección transversal frente al encareci-
miento energético. Se limitó a amorti-

"No proteger a la
sociedad: evitar
que la sociedad se
desordene. Esa
parece ser la
verdadera doctrina
del momento".

guar precios visibles y enfriar focos sen-
sibles.

El contraste con el covid es elo-
cuente. Entonces, aun con vacilaciones,
el Estado tuvo que asumir que el riesgo
comprometía a la sociedad entera. Hoy,
frente a otro shock externo, reaparece
un Estado más pequeño: no el que pro-

tege, sino el que dosifi-
ca; no el que asegura, si-
no el que calcula.

Eso es lo que esta
crisis deja al descubier-
to. No solo recuerda la
dependencia energética
de Chile, sino el tipo de
Estado que hoy lo go-
bierna: uno que ya no se
piensa como garante de

la sociedad ante la excepción, sino co-
mo administrador fiscal del malestar.
No proteger a la sociedad: evitar que la
sociedad se desordene.

Esa parece ser la verdadera doctri-
na del momento. Y ahí puede residir su
paradoja central: al intentar contener el
conflicto en sus puntos más sensibles, el
Estado podría estar incubando el desor-
den social que dice querer evitar.

Pobreza, mujer y cuidados
Alejandra Abufhele
Académica Escuela de Gobierno
UAI e investigadora Núcleo
Milenio Migra

Chile ha logrado reducir la pobreza en
las últimas décadas, pero las nuevas
formas de medirla también cam-

bian el diagnóstico: hoy, un 17,3% de la po-
blación vive en pobreza por ingresos según
la Casen 2024. Pero cuando se desagregan
los datos por sexo, aparece una brecha de
2,6 puntos: las mujeres son más pobres
que los hombres y esto también ocurre en
la medición de pobreza multidimensional.

A primera vista, podría parecer una
diferencia acotada. Pero ese promedio es-
conde brechas mucho más profundas
cuando se observan distintos tipos de ho-
gar y situaciones. En los hogares uniper-
sonales, la brecha entre hombres y muje-
res supera los diez puntos porcentuales, y
estos hogares han crecido del 8% al 22%
entre 1992 y 2024.

En los hogares monoparentales la
brecha se duplica, situación que es espe-
cialmente crítica: detrás de esa categoría
hay, mayoritariamente, una mujer sola
sosteniendo una familia. La pobreza tam-
bién tiene rostro migrante. La población

migrante en Chile presenta tasas consi-
derablemente más altas tanto en pobre-
za por ingresos como en pobreza multi-
dimensional, una vulnerabilidad que se
cruza y se agrava cuando se trata de mu-
jeres migrantes a cargo de hogares.

Estos datos fueron parte de la discu-
sión en un seminario organizado por la
UAI y Comunidad Mujer, donde la po-
breza femenina se anali-
zó no como un dato ais-
lado, sino como el resul-
tado de una cadena de
decisiones, instituciones
y ausencias. La más evi-
dente: el cuidado.

Chile sigue teniendo
una de las tasas de parti-
cipación laboral femeni-
na más bajas de la OCDE.
La razón principal que
dan las mujeres para no trabajar o traba-
jar menos es el cuidado de hijos y perso-
nas dependientes. Sin sala cuna univer-
sal, sin corresponsabilidad real, muchas
mujeres quedan fuera del mercado labo-
ral o se insertan en empleos informales
que no cotizan y no acumulan para la ve-
jez.

La informalidad laboral femenina no

"La falta de un
sistema de
cuidados no es
solo un problema
social: es también
un problema
demográfico y
económico".

es solo un problema de ingresos hoy; es
pobreza programada para mañana. La
evidencia internacional es consistente: el
acceso a sala cuna aumenta la participa-
ción laboral de las madres, reduce la po-
breza del hogar y mejora el desarrollo in-
fantil. No es un gasto, es una inversión
con retornos conocidos. Pero hay algo
más en juego.

En un contexto de
fuerte caída de la natalidad

y rápido envejecimiento de
la población, las barreras al
empleo femenino no solo
profundizan desigualda-
des hoy, sino que también
tensionan el futuro del
país. Cuando formar una
familia implica altos costos
personales y laborales, es-
pecialmente para las mu-

jeres, las decisiones de tener hijos se
postergan o simplemente no ocurren.

Así, la falta de un sistema de cuida-
dos no es solo un problema social: es
también un problema demográfico y
económico. Hablar de pobreza sin ha-
blar de cuidados es hablar a medias. Pe-
ro hablar de cuidados es, también, ha-
blar del Chile que viene.

Benjamín García
Espacio Público

Personalismo en el
nuevo Congreso

La tramitación de las medidas para
mitigar el alza de los combustibles
marcó el debut del nuevo Congre-

so. Si bien las propuestas del gobierno

fueron aprobadas rápidamente, la delibe-
ración dejó una seguidilla de episodios
que evidencian el proceso de personali-
zación de la política chilena.

Uno de ellos fue protagonizado por la
senadora Daniella Cicardini (PS), quien
emplazó directamente al ministro de
Hacienda a renunciar a su cargo. Luego
de que la senadora y presidenta del PS,
Paulina Vodanovic, señalara que dicha

opinión no representaba a la bancada,
Cicardini sacó en cara su posición como
la senadora socialista que más votos
obtuvo en la última elección.
El intercambio es sintomático no sólo por
lo inapropiada de la intervención de
Cicardini, sino también por el tenor de su
defensa frente a la autoridad partidaria.

La senadora transmite la idea de que los

votos obtenidos son patrimonio personal,
desligados del partido en el que milita.
Esta actitud ha sido incentivada por las

reglas electorales vigentes, que privile-

gian el surgimiento de caudillos y se han
traducido en una creciente falta de disci-

plina partidaria.

El personalismo no sólo tiene causas
institucionales; también es motivado por
las formas de comunicación imperantes.
La lógica de las redes sociales y la in-
fluencia del "modelo Sin Filtros" han

transformado la deliberación parlamenta-

ria en una tribuna que algunos congresis-
tas utilizan para hablarle a su núcleo
electoral más duro.
Una muestra fue la intervención del

diputado Francisco Orrego (RN), quien

aprovechó el debate del proyecto de
combustibles para desplegar un histrióni-

co discurso en contra del anterior go-

bierno, incluyendo críticas personales al

expresidente Boric y en abierta desobe-
diencia a las instrucciones del presidente
de la Cámara (lo que le valió una multa
que difícilmente servirá de disuasivo).

Estas actitudes sólo profundizan la des-

conexión entre la ciudadanía y las institu-

ciones que la representan. Al tiempo que
la población experimenta dificultades

concretas por el alza de los combusti-
bles, presencia un debate político que

premia las declaraciones frívolas y los
shows mediáticos.
Afortunadamente, aún existen liderazgos

políticos que mantienen la altura de miras
y la apertura al diálogo, que esperamos
sean capaces de contener el creciente-
personalismo.
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